Si total son cuatro duros.

No somos muchos riojanos; no sé, doscientos o trescientos mil, algo así como diez veces menos de los asistentes a cualquier manifestación que se celebre en Madrid (siempre que las cifras nos sean dadas por el organizador). Mejor, no hay que preocuparse, cuantos menos estemos, menos tontos habrá. “Y menos listos”... Pues se equivoca usted, amigo mío, porque la tontería, aunque le parezca mentira, es contagiosa. Coja usted a media docena de tontos profundos, añádales en su convivencia cotidiana un par de personas normales, que haberlas haylas, y verá cómo dentro de poco, en lugar de seis, tiene usted, con toda probabilidad, ocho sujetos diciendo o defendiendo las mismas chorradas. Piense que nunca se vió que una manzana “frescachona” sane a todas las podridas de un cesto. No lo dude, la tontería une y la inteligencia separa. Además, y para acabar de rematarla, así como los tontos andan más en rebaño, amorrándose bajo las mismas sombras, los listos son como más extraños, como más raritos. Sale uno por aquí, brota otro por allá y todavía no se ha descubierto ninguna ley de formación ni ninguna base para su reproducción. Aquí no hay normas a seguir. Aquí, de la misma forma a Torres Quevedo, el precursor de la robótica, le da por nacer en Santa Cruz de Iguña que allá, por las verdes tierras cántabras, a Ramón y Cajal, ese pedazo de Premio Nóbel español, le da por venir al mundo en el pueblillo aragonés de Petilla de Aragón. Caprichos de la naturaleza. Bueno, pero a lo que iba... que no somos muchos riojanos y que mejor. Ahora bien, a lo que voy es que, además de pocos, parece que somos de lo más insubordinados, porque lo que está claro es la cantidad de gente que hace falta para meternos en cintura. Miren: Cojan al Gobierno Central y a su representación en La Rioja y súmenles toda la nómina de personal. Cojan luego a la Comunidad Autónoma y desde el Presidente al botones vayan sumando hasta el último elemento. Pasen luego al Ayuntamiento y del alcalde para abajo barran la lista completa de asalariados. Pasen luego por los pueblos de la provincia y echen un cálculo de alcaldes y concejales. Cuando terminen la excursión, dense una vuelta por las “oposiciones”, por el partido socialista, por el riojano, por el de izquierdas... Sumen luego a los senadores, a los congresistas y a los que están por casadios en misiones especiales y aunque supongo que a algunos me dejo, vayan sumando y verán la cifra que sale. “¡Jodo, Floro!” ¿Lo ve?, pero espere, espere, “no se vayan todavía, no se vayan por favor”, porque ahora falta por echar el cálculo de los euritos necesarios para que todos esos cobren y, hasta en algunos casos, además de cobrar hagan algo. ¿Y eso de dónde lo sacamos? De ningún sitio; eso es un arcano que no hay forma de descifrar y sólo podemos guiarnos por pistas como las que el otro día nos dio nuestro periódico informándonos de los sueldos de una docena y media de políticos, donde pudimos ver que alguno no ganaba ni setenta y siete mil euros anuales. Vamos, como siete obispos “omellas”, para que me entiendan. “Visto, ya veo lo que nos quiere decir: unos ponemos y los de siempre se lo llevan crudo”. Efectivamente. Pero como dice la ministra que todo es dinero público... no importa. Ya. Oiga, por casualidad, ¿usted no será de los seis esos de los que yo hablaba al principio, no? Ya.  Hala, pues hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

